
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Traducción de Javi G. de Hita

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina – Chile – Colombia – España
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: A Fragile Enchantment

			Editor original: Wednesday Books, an imprint of St. Martin’s Publishing Group

			Traducción: Javi G. de Hita

			1.ª edición: noviembre 2024

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			Copyright © 2023 by Allison Saft

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2024 by Javi G. de Hita

			© 2024 by Urano World Spain, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-10239-13-5

			E-ISBN: 978-84-10365-55-1

			Depósito legal: M-20.045-2024

			Fotocomposición: Urano World Spain, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para todos aquellos que avanzan 
poco a poco cada día.

		

	
		
			1

			Mientras Niamh se inclinaba sobre la barandilla del barco, la asaltó la sensación de que se le había olvidado algo.

			Había envuelto sus mejores piezas en un delicado papel color crema, empaquetado sus bobinas y tijeras de tela y —lo más importante— guardado a buen recaudo la invitación en su ridículo. Eso era todo. Por supuesto. Aun así, no podía estar segura. Mantener el control sobre sus pertenencias jamás había sido su virtud más destacable. Y por mucho que detestara admitirlo (y aunque estuviera casi convencida de que su bolsito escondía la entrada a un mundo desconocido repleto de lapiceros rotos y monedas extraviadas), no tenía forma de negar la verdad: cada vez que atesoraba algo, ya fuera su par de tijeras favorito o sus valiosos años de vida, se le acababa escurriendo entre las manos.

			Además, volver a echarle un vistazo a la invitación no haría daño a nadie.

			Rebuscó en el interior de su ridículo y suspiró, aliviada, cuando encontró la carta. Los bordes se le habían curvado por la inclemente brisa marina y, pese a que el pergamino parecía amarillento por el paso del tiempo, en realidad era porque había sido víctima de al menos cinco incidentes por derramamiento de té. A esas alturas ya había memorizado cada centímetro, desde el impecable sello de cera de la familia real, que había pasado a estar suave y brillante por los incansables toques de sus dedos, hasta la emborronada tinta que conformaba su contenido:

			Estimada Niamh Ó Conchobhair:

			Nos complace anunciarle que ha sido invitada al reino de Avaland como huésped de honor de la familia real para servir como costurera real en la unión matrimonial de Su Alteza Real, el príncipe Christopher, duque de Clearwater, y Su Alteza Real Rosa de Todos los Santos de Carrillo, infanta de Castilia…

			Aún era incapaz de creérselo. Ella, una simple chica machlandesa proveniente de un lugar olvidado como Caterlow, iba a ser la costurera de la boda real. Por fin, su trabajo estaba dando sus frutos.

			Hacía ya dos años, una muchacha de su pueblo, Caoimhe Ó Flaithbertaigh, había viajado a Avaland para visitar a un familiar lejano. Y, tras haber llevado uno de los diseños de Niamh durante un baile —un precioso vestido de seda amarilla, adornado con hilos metalizados y encantado con reminiscencias de los primeros días de primavera—, había conquistado al soltero más cotizado de la temporada, el duque de Aspendale. Desde entonces, no había dejado de recibir clientes avaleses deseosos por sentir aunque fuera la caricia de la magia que había convertido a aquella joven machlandesa de clase baja en duquesa.

			Niamh había confeccionado vestidos para nobles desesperados por hacer irresistibles a sus hijas sin poderes, para señoritas deseosas por desposarse con miembros de la aristocracia y para damas que ansiaban conservar su cada vez más marchita belleza. Aquellas ambiciones habían mantenido a su familia a flote durante los últimos años… aunque a duras penas. Al fin y al cabo, pocas personas en su reino podían permitirse los vestidos mágicos de los Ó Conchobhair.

			Sin embargo, ya no tendría que preocuparse por su madre, sus doloridas articulaciones y su vista deteriorada, ni por su abuela, que cada día se volvía más frágil e irritable, ni por el tejado que seguía necesitando que alguien lo reparara, al igual que la hendidura de la ventana, cortesía de su vecino, el pequeño Cillian, y de su cabra. De alguna forma, su trabajo había captado la atención del mismísimo príncipe regente de Avaland.

			Convertirse en la costurera real para la boda sería el impulso que le permitiría abrir su propia sastrería en el centro de la capital avalesa y obtener el dinero suficiente para poder sacar a su madre y a su abuela de Machland y enviarlas a una villa acogedora donde no tuvieran que matarse trabajando ni un solo día más. Aquella era la oportunidad que siempre había estado esperando.

			Lo único que deseaba era dejar de sentirse egoísta por haberla aprovechado.

			Cuando le había contado a su abuela que se marchaba, la había mirado como si no la reconociera. «Tu abuelo perdió la vida luchando contra los avaleses para asegurarse de que pudieras tener una vida aquí en Machland. Tú y tu magia sois lo que esos monstruos trataron de arrebatarnos. ¿Y ahora pretendes usarla para hacerles vestiditos? Qué vergüenza. Jamás lograré recuperarme».

			Lo último que Niamh quería era deshonrar a su familia. Cada día de su vida le habían recordado lo afortunada que era por vivir libre sobre suelo machlandés y cuánto les debía a aquellos que habían luchado como su abuelo. Una nieta buena y obediente habría tomado la invitación y la habría hecho pedazos sin pensárselo siquiera; una nieta buena y obediente le habría propuesto matrimonio a alguien que pudiera darle estabilidad y unos hijos que heredaran la magia que fluía por sus venas. Sí, así no encontraría la felicidad, pero al menos su cultura sobreviviría una generación más.

			No obstante, en ese momento, con la carta del príncipe en las manos, era incapaz de conformarse con ser obediente. No importaba si su abuela lo aprobaba o no; no importaba si de esa forma traicionaba a sus ancestros: tenía que cuidar a su familia de la única forma que estaba en su mano.

			Era la deuda que debía pagar.

			Guardó la carta de nuevo y dirigió el rostro hacia la brisa salobre. Ante ella, el mar de Machland se extendía como un trozo de tela gris. La espuma lo cubría como una pátina de encaje y el agua, brillante bajo la luz que precedía al alba, parecía infinita, como las posibilidades a su alcance.

			—¡Atracaremos en Sootham en diez minutos! —exclamó uno de los miembros de la tripulación—. ¡Diez minutos para atracar!

			Niamh dio un respingo y se golpeó la cadera contra la barandilla.

			—Oh.

			El dolor desapareció en cuanto fijó la vista en la ciudad que se alzaba sobre las aguas. Una nube de bruma cubría la costa, tan blanca y vaporosa como un velo, y los débiles rayos del sol bañaban con delicadeza las siluetas apuntadas de los edificios. Cerró los dedos sobre la barandilla, casi temblando por el ansia; fue lo único que logró impedir que se lanzara por la borda y echara a nadar hasta la orilla.

			En cuanto el barco se detuvo por fin y los marineros lo amarraron al muelle, Niamh recogió sus pertenencias y se dirigió a la pasarela. El resto de los pasajeros comenzaron a rodearla entre gritos y empujones. Jamás había visto una multitud tan grande como la que comenzó a apelotonarse en la cubierta. Varias personas acunaban a sus hijos contra sus pechos; algunos niños se aferraban a las faldas de sus madres, con los huesos marcados contra la piel, y unas jóvenes no mucho mayores que ella miraban en su dirección, aunque no parecían verla; tenían suciedad bajo las uñas y los ojos cansados. Todos ellos olían a desesperación y sueños.

			Sin duda, habían abandonado sus hogares y a sus familias para tratar de encontrar un puesto de trabajo allí, en Sootham. Por primera vez, temió que su abuela estuviera en lo cierto: quizás nunca había comprendido lo cruel que podía llegar a ser el mundo.

			Se esforzó por mantener el equilibrio cuando comenzaron a caminar, aplastada entre hombros ajenos y equipaje. En cierto momento sus pies incluso abandonaron el suelo. El fuerte hedor de los cuerpos a su alrededor era casi inaguantable y, una vez que logró por fin alcanzar el muelle, las piernas le temblaban como si aún se encontrara en medio del mar.

			Avanzó a duras penas, recorriendo con los dedos las húmedas y deshilachadas cuerdas que los acorralaban. A pesar de lo desorientada que se sentía, evitó pisar a las ratas que correteaban por doquier y, de milagro, detener el impulso de disculparse con ellas. En cuanto alcanzó suelo firme de una vez por todas, miró hacia arriba y la posibilidad de haberse equivocado de barco la golpeó de lleno.

			La ciudad que la esperaba al final del puerto no era en absoluto lo que había imaginado. ¿Dónde estaban la elegancia y el brillo? ¿Dónde se encontraban los hermosos parques y las calles abarrotadas? En aquel lugar, los edificios se apoyaban los unos sobre los otros como si apenas pudieran mantenerse en pie por sí solos y el hedor a algas y agua estancada lo cubría todo.

			No. Aquello tenía que ser Sootham.

			Pero si no conseguía encontrar el camino al palacio, no había ningún otro sitio al que pudiera ir. No tenía dinero suficiente para volver a casa, aunque eso ni siquiera era una opción. No habría soportado tener que ver a su madre deslomándose otra noche más, cosiendo encajes sin magia y sin descanso bajo la escasa luz de la lámpara, ni tampoco ser testigo de lo que cada encantamiento le arrebataba a su abuela. Su bienestar dependía de ella, y era lo suficientemente fuerte para cargárselo a los hombros.

			Tomó aire y entrecerró los párpados para poder ver entre la bruma. Allí, bajo el tenue resplandor de una farola, no demasiado lejos de donde se encontraba, había un carruaje. Era discreto aunque hermoso, pintado de un elegante negro laqueado que destacaba incluso en mitad de la neblina. En uno de sus lados tenía grabado el escudo real en rojo rubí y dorado: una rosa con los pétalos decorados con lágrimas de oro. Con toda facilidad, podría haber llegado a creer que había salido de un cuento de hadas y que en cuanto mirara hacia otro lado regresaría a la realidad, convertido en una calabaza bajo la cruda luz de la mañana.

			Mientras se acercaba, un lacayo se bajó de la parte trasera. Parecía una estatua, vestido con una fina librea, serio, galante y tan alto que ni siquiera parecía real. De hecho, ahí, de pie e iluminado ante el carruaje, le dio la sensación de que se trataba de uno de los Justos, dispuesto a enviar su espíritu al Otro Mundo. Sus fríos ojos azules la estudiaron y, por fin, con notoria condescendencia, se dirigió a ella:

			—¿La señorita Niamh O’Connor?

			Era obvio que había estado esperando algo diferente.

			Tuvo que combatir sus instintos para no atusarse el pelo o ajustarse las faldas. Estaba segura de que aquellos cuatro días en mar abierto no se habían portado especialmente bien con ella. Aun así, le dedicó la sonrisa más encantadora que fue capaz de convocar.

			—Esa soy yo.

			El hombre le pidió que le entregara su maletín y lo agarró como si se tratara de un gato sujeto por el pescuezo.

			—De acuerdo, pues. Supongo que será mejor que me acompañe.
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			La fachada de piedra blanca del palacio real resplandecía, con sus hileras de ventanales e inmensas columnas que parecían soldados bien estirados bajo el pórtico. Se veía antigua, pulcra, perfecta e impresionante. El simple hecho de tenerla delante arrebataba el aliento. Era magnífica, aunque a la hora de la verdad casi dolía mirarla. Cada rincón centelleaba a la indomable luz de la mañana.

			—Guau —suspiró Niamh, presionando el rostro contra el frío cristal.

			¿Cómo podía existir tanta riqueza y tanto abandono en aquella ciudad al mismo tiempo? Era incapaz de creer que esa fuera a ser su casa durante la temporada. Quizás, con un poco de suerte, acababa encontrándose con algún conocido. Sabía que iban a enviar a su amiga Erin Ó Cinnéide al palacio. Sería maravilloso verla de nuevo después de tantos meses.

			Todas las familias nobles contrataban un gigantesco servicio provisional para la temporada, y muchos de sus miembros procedían de Machland. Por lo que sabía gracias a las cartas que había recibido, era un trabajo duro; aun así, al menos era trabajo. Quizá su país había logrado obtener la independencia, pero no tenía mucho más. Las tierras seguían recuperándose tras la plaga y las familias, de sus pérdidas. Apenas había nadie de su edad que no se hubiese marchado de Caterlow para tratar de conseguir una vida mejor al otro lado del mar.

			El carruaje comenzó a reducir la velocidad y se detuvo ante el palacio. Entonces, Niamh se fijó en que había una mujer —supuso que el ama de llaves— ante las puertas, con los brazos enlazados a su espalda con elegancia. Sus pesadas ropas oscuras la hacían parecer una mancha en mitad de todo aquel blanco.

			El lacayo bajó para abrirle la puerta y otro, que los había estado esperando a un lado del camino, se encargó de recoger sus pertenencias, que desaparecieron de su vista antes siquiera de que pudiera abrir la boca para darle las gracias.

			En cuanto puso un pie en la tierra, se sintió abrumada. Sin su maletín, no tenía nada en absoluto en lo que ocupar las manos. Fue lo único en lo que pudo pensar mientras avanzaba, perdida. Subió las escaleras que conducían al pórtico, haciendo un esfuerzo consciente para no quedarse embobada con los espléndidos jardines y las estatuas desgastadas que los moteaban. No obstante, cuando el ama de llaves dirigió su penetrante mirada hacia ella, frenó de golpe.

			Era una mujer imponente, no mucho mayor que su abuela, pero con la constitución de un caballo. Llevaba el pelo recogido en un moño apretado, lo que resaltaba sus rasgos severos. Solo estar en su punto de mira era como si le hubiera colocado un cuchillo contra el cuello. No supo qué decir; su amiga Erin trabajaba en una gran mansión y, pese a que sus cartas contenían párrafos y párrafos sobre chismes de la corte y líos entre los nobles, nunca les había prestado demasiada atención. Algo le dijo que quizás tendría que haberlo hecho.

			Se inclinó en una reverencia.

			—Niamh Ó Conchobhair. Es un placer conocerla.

			No hubo respuesta. Cuando por fin se atrevió a alzar la vista de nuevo, la mujer la contemplaba con el ceño fruncido.

			—¿No puede hacer nada con ese acento?

			Durante un instante, se quedó muda por completo. Su abuela ya le había advertido sobre el hecho de que los avaleses les guardaban tanto rencor a los machlandeses como lo hacían ellos. No obstante, jamás habría imaginado que quedaría tan patente desde el principio.

			—Me temo que no, señora. Lo lamento.

			—Una pena. —Chasqueó la lengua—. Se dirigirá a mi persona como «señora Knight». Su Alteza Real, el príncipe regente, ha solicitado verla. Hay varios aspectos sobre su labor que desea tratar con usted.

			Se irguió de inmediato. ¿El príncipe regente de Avaland quería verla? ¿Y hablar de su trabajo? Estaba segura de que podía ser ella quien la pusiera al día de los detalles de su estancia allí.

			—¿Conmigo? ¿Está usted segura?

			—Bastante segura, sí. A Su Alteza Real le gusta estar implicado en el funcionamiento del palacio. Es un hombre muy particular.

			Niamh leyó entre líneas de inmediato: con «particular» se refería a «puntilloso». Si metía mano en los asuntos que pudiera llegar a tener una costurera, no imaginaba cómo debía ser la forma en la que gobernaba un país entero.

			No sabía demasiado sobre la familia real aparte de que, hacía ocho años, la salud del rey había comenzado a deteriorarse, que ya nunca había vuelto a la vida pública y que su mujer había fallecido hacía cuatro años en un trágico accidente. El Parlamento había nombrado regente a su hijo mayor, el príncipe John, hasta que su padre se recuperara o —los dioses no lo quisieran— muriese. De su hermano menor, el príncipe Christopher, sí que no tenía idea; solo que se casaría en un mes.

			Aun así, era consciente de que no podía presentarse delante del príncipe regente en esas condiciones. Después de cuatro días de viaje en barco —y siendo generosa—, olía a rancio. Y no quería ni pensar en el aspecto que tendría su pelo; estaba segura de que parecía más que se había hecho un nudo que una trenza.

			—Temo no encontrarme en las mejores condiciones para…

			—En efecto, no lo está. No obstante, Su Alteza Real detesta que lo hagan esperar una vez que toma una decisión, así que sígame.

			Sin esperar una respuesta por su parte, desapareció en el interior del palacio. Niamh fue tras ella, aunque volvió a detenerse de golpe bajo el marco de la puerta. Ante ella se encontraba un mundo nuevo, tan brillante y desconocido como el Domhan Síoraí, el reino de los Justos. Dejó escapar el aliento.

			—Oh.

			Aquello iba más allá de su imaginación. Cada rincón rezumaba elegancia y opulencia, desde los grabados en los muros hasta las telas de los tapices y cortinas. Y los muebles centelleaban. Había incrustaciones de oro en los cojines, cabezas de león de bronce en las patas de las sillas, y la decoración en espiga del suelo de palisandro… Sintió que debía disculparse con él por obligarlo a soportar las pisadas de sus sucias botas de viaje.

			—¡No hay tiempo para quedarse pasmada!

			—¡Lo siento!

			El ama de llaves la guio a través de uno de los pasillos. Y, por los dioses, era muy rápida. Estuvo a punto de tropezarse un par de veces en su intento por seguirle el ritmo.

			A medida que avanzaban, los sirvientes casi se arrojaban hacia los lados para dejarlas pasar y se quedaban rígidos; algunos de ellos incluso se inclinaron en su dirección, como si la señora Knight fuera el mismísimo príncipe regente. Otros, no obstante, se quedaban mirándola con un desdén que apenas se esforzaban en ocultar. Niamh, alarmada, mantuvo la vista fija en los hombros de su guía. Estaba claro que no todo el mundo tenía a sus superiores en estima.

			Por fin, se detuvieron ante una puerta que le doblaba la estatura. Había una estatua dorada en lo alto que representaba a un halcón con las garras estiradas hacia ellas. Se le antojó un tanto excesiva, pero el mensaje quedaba claro. Era un presagio.

			—Su Alteza la recibirá aquí —le hizo saber la señora Knight—. Será así como se dirigirá a su persona, y más tarde como «señor». ¿Queda claro?

			Asintió. Nunca había imaginado que la condescendencia podría resultar así de acogedora. Sentía un nudo en el estómago, la garganta seca por completo, y deseó ser capaz de aguantar las ganas de vomitar sobre aquella preciosa alfombra. Eso la enviaría de vuelta a Caterlow. O directamente a la prisión de deudores.

			Calma, se dijo a sí misma como tantas veces lo había hecho su abuela. Si te mantienes en calma, te equivocarás mucho menos.

			Afianzó los pies contra el suelo y sacudió las manos para deshacerse de los nervios. Después, tras tomar una gran bocanada de aire, entró en el salón.

			Justo en el momento en el que abrió la boca para anunciar su llegada, tropezó con un pliegue de la alfombra. Ahogó un gritito de sorpresa y se esforzó por estabilizarse antes de que lo siguiente fuera caer de cabeza en uno de los inmensos jarrones repletos de flores que se esparcían a ambos lados.

			—¿Se encuentra usted bien?

			La pregunta, con cierto deje de alarma, vino de parte de Su Alteza Real, el príncipe regente de Avaland. Niamh sintió cómo las mejillas le ardían.

			—Sí, Alteza. Agradezco su preocupación.

			Cuando fue capaz de hacer acopio de toda su entereza para alzar la mirada, él ya se había puesto en pie. No debía de tener más de treinta años, pero su porte, adusto y cansado, lo hacía parecer veinte años mayor. Su pelo era castaño oscuro y se lo habían peinado con esmero; no había ni un solo mechón fuera de su sitio. Llevaba un traje negro, simple y recto. Ni siquiera su anillo de bodas, que no consistía en más que un aro dorado, mostraba una sola señal de desgaste por el uso. Todo en él, desde sus cejas hasta los pómulos marcados, gritaba orden. Era una estatua tallada en mármol que encajaba a la perfección en aquel palacio construido siglos atrás.

			Sin embargo, no era él de quien no pudo apartar la vista, sino del joven que se encontraba a su lado. Debía de tener pocos años más que ella; diecinueve, quizás. A la luz de la mañana, sus ojos dorados ardían con una intensidad que casi rozaba la hostilidad. Y, cuando encontraron los suyos, tuvo la sensación de que el corazón se le detenía en el pecho. Se vio obligada a apoyarse en el respaldo de una de las sillas.

			Sus rasgos eran afilados como el filo de una espada y le daban un aspecto… Bueno, lo habría descrito como peligroso, pero en realidad tenía la constitución de una aguja. Podría haberlo partido en dos de haber querido. Llevaba puesto un frac negro con unas solapas muy peculiares sobre un chaleco color carbón y una corbata anudada con sencillez. Nunca había sentido especial inclinación por las paletas monocromáticas —le parecían pasadas de moda, por no decir aburridas; en especial, para el día a día—, pero habían confeccionado sus ropas con tanta destreza que ni siquiera le dedicó un pensamiento de más. Llevaba el cabello, tan oscuro como la tierra húmeda, recogido en un moño bajo.

			Era el hombre más apuesto que había visto en su vida.

			No obstante, en cuanto separó los labios y habló con una arrogancia heladora, el hechizo se desvaneció:

			—¿Y usted quién es?
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			Debía de haberlo escuchado mal.

			O quizás estaba tomándole el pelo. Sí, tenía que ser eso. No era posible que alguien, y mucho menos un noble, fuera tan extremadamente grosero. Aun así, su expresión no varió un ápice, ni siquiera cuando Niamh se forzó a reír; se mantuvo en el sitio, con los brazos cruzados y la mirada clavada en ella. Le pareció que estaba retándola. Y también tendiéndole una trampa.

			Solo una necia mordería el anzuelo.

			—Niamh Ó Conchobhair. —Trató de inclinarse lo máximo posible, esperando que fuera lo correcto y arrepintiéndose de no haber escuchado a Erin mientras le hablaba de la alta sociedad avalesa y su absurdo protocolo de formalidad—. Es un honor presentarme ante usted.

			Aquello no pareció suficiente para responder a su pregunta. De hecho, sintió que le desagradaba incluso más.

			—No me cabe duda —replicó y, después, se dirigió hacia el príncipe regente—. ¿Se puede saber qué estoy haciendo aquí?

			—Esta joven —respondió— será tu costurera, Kit.

			Tu costurera.

			Toda la sangre le abandonó el rostro. Ese joven tan desagradable era el hermano del príncipe regente. El segundo hijo del rey de Avaland. El príncipe Christopher, duque de Clearwater. El futuro esposo.

			Aunque él ni siquiera se dignó a volver a mirarla.

			—Ah. Así que me has organizado una encerrona.

			—No pensaba que una simple presentación fuera a suponerte tan terrible afrenta. —Después, el regente bajó la voz—: Perdóname por creer que tal vez te gustaría hablar con ella antes de que procediera a tomarte las medidas.

			—Claro, porque ¿cómo ibas a haber pensado lo contrario? —Su expresión se volvió incluso más airada; cada sílaba que pronunciaba estaba cargada de resentimiento—: Lo único que hago es seguir tus órdenes.

			Fue entonces cuando Niamh lo escuchó: un trozo de cerámica que se quebraba y caía contra el suelo. Se volvió de inmediato en su dirección y estuvo a punto de dar un respingo.

			El acebo que reposaba en una de las macetas de las esquinas del salón había comenzado a crecer y, mientras las raíces trataban de abrirse paso por el hueco roto, las venas de sus hojas refulgían en dorado. Se disponían a la perfección unas sobre otras, como arreglos florales. Parecía ser que la ira del príncipe regente era tan precisa y meticulosa como todo él.

			Consiguió recuperarse lo suficiente del asombro como para desear haber mantenido la boca cerrada.

			Con cada nueva generación, la magia desaparecía poco a poco. Y, en la actualidad, no era común encontrar resquicios tan poderosos como aquel.

			En absoluto.

			Durante toda su infancia había escuchado historias de terror que hablaban de las capacidades mágicas de la familia real avalesa, los Carmine. Cómo habían provocado la plaga que había asolado su país. Cómo, durante la Guerra de la Independencia machlandesa, habían hecho surgir de la mismísima tierra zarzas que habían atravesado a sus hombres como si de bayonetas se trataran. Siempre había creído que no eran más que exageraciones. En aquel momento, sin embargo, supo que eran reales.

			Aun así, le resultaba imposible comprender cómo el rey podía haber sido capaz de usar todo ese poder de forma tan despiadada. Si no lo hubiera hecho, no habrían obligado a tantísimas personas a subirse a un barco para marcharse de su hogar. Su familia no habría tenido que sufrir tanto y no habría tenido que dejar atrás todo cuanto conocía para ayudarlos. De repente, un ramalazo de rabia la recorrió de arriba abajo. Incluso ella misma se sorprendió.

			No obstante, el príncipe regente parecía demasiado centrado en su hermano como para prestarle atención. Le escuchó dejar escapar un suspiro y el centelleo dorado que había cubierto sus pupilas desapareció. Fue entonces cuando regresó la viva imagen de la compostura.

			Casi como si eso lo hubiera convocado, un sirviente surgió de entre las sombras, sacó un par de tijeras de podar del bolsillo que tenían sus ropas a la altura del pecho y comenzó a repasar las hojas de acebo hasta que alcanzaron un tamaño más razonable. Aquello se encargó de rellenar el silencio. Al cabo de un rato, otro sirviente apareció para encargarse de barrer los fragmentos rotos de la maceta.

			—Continuaremos nuestra discusión más adelante. En privado. —Tras sus palabras, el regente se dirigió a Niamh. Su expresión mostraba el respeto con el que se presentaría ante una mujer noble; no ante una joven machlandesa. Y la verdad era que, tras la oscuridad que había sumido sus pensamientos y el trato que le había dado el ama de llaves, la pescó desprevenida—. Lamento profundamente el comportamiento de mi hermano, señorita O’Connor. Parece haberse olvidado de dónde nos encontramos.

			El aludido dejó escapar un sonido que no podría haberse considerado una risa.

			—Lo que sea que tenga que decirme puede decírmelo aquí.

			La indignación la golpeó en el pecho. Era una persona, no un mueble ni un peón en esa ridícula guerra que ambos se traían entre manos. De hecho, quizás él debía replantearse si de verdad podía tratar a su hermano —y, en concreto, al gobernante de facto de aquel reino— con tanta insolencia delante de una desconocida. Sin detenerse siquiera a pensarlo, dijo:

			—Entiendo, entonces, que no está usted demasiado interesado en la moda.

			El aire se cargó de tensión. Ambos príncipes la contemplaron con genuino asombro; tuvo que esforzarse para no amedrentarse.

			Dioses. ¿Qué acababa de hacer?

			No obstante, Christopher no tardó en volver a fruncir el ceño.

			—No. La considero una pérdida de tiempo.

			Su cortante respuesta la sobresaltó. Ni siquiera se había molestado en fingir decoro; no, había decidido insultar su trabajo. Con toda la gentileza que fue capaz de reunir, replicó:

			—A mí, personalmente, me apasiona.

			—Ah, ¿sí?

			Por alguna razón, en aquella ocasión había cierta curiosidad en su tono, lo cual le agradó lo suficiente como para meditar cómo contestar.

			Podía hacerlo de cientos de formas distintas: con que coser era lo único que se le daba bien o con que era la única que había obtenido el don de su familia en dos generaciones y que le correspondía preservarlo para que no terminara por extinguirse. O con que, a pesar de toda la presión, las largas horas de trabajo y las lágrimas que había derramado, no había nada en el mundo que la llenara tanto como hacer felices a los demás.

			Al final, se decidido por algo prudente aunque cierto:

			—Me gustan las cosas bonitas. Y me gusta crearlas para que los demás se sientan también de ese modo.

			—Vaya estupidez. —Habló de pronto con tanta frialdad y desdén que fue como si le echaran sal en una herida abierta—. ¿De qué sirve dedicar la vida a la belleza? No es más que el objeto de interés de aquellos estúpidos que lo único que saben hacer es pavonearse por ahí y atragantarse con sus halagos.

			Niamh retrocedió. No era solo que fuera grosero; estaba siendo cruel. Y, si era franca, le parecía completamente ilógico. Era él quien iba a casarse. Era él quien en ese mismo momento llevaba unos zapatos que costaban más de lo que ella ganaba en un solo mes. Era suyo el chaleco de seda que casi suplicaba aparecer en un pasquín de moda. ¡Seda! En pleno verano, nada menos.

			Deseó que estuviera muriéndose de calor. Deseó que…

			—Muestra más respeto hacia nuestra invitada, Christopher —intervino de pronto el regente—. No pertenecerá a la aristocracia, pero tiene sangre divina.

			Jamás había escuchado ese término, «sangre divina». Aun así, era obvio a qué se refería: a su ceird, a su don. A la magia. Quizás los avaleses creían también que procedía de los dioses. Aquello significaría que sus mitos se parecían más a los suyos de lo que le habían hecho creer.

			Hacía muchos años, según la leyenda, cientos de dioses habían cruzado el mar para llegar a Machland y la habían convertido en su hogar, pero, antes de esconderse tras el velo del Domhan Síoraí, varios habían tomado a algunos humanos como sus amantes, lo cual había dotado de magia a su descendencia. Aquellos que desarrollaban un ceird afirmaban que su estirpe provenía de uno de los Justos.

			De Luchta, capaz de crear espadas y escudos que determinaban el desenlace de las batallas; de Dian Cecht, cuyos remedios podían sanar toda herida; de Goibnu, cuyos banquetes saciaban el hambre de cualquier hombre durante una década completa; de Bres, que podía poner fin a cada enfrentamiento con nada más que su lengua de oro; de Delbaeth, que arrojaba fuego por la boca como los dragones. O, por supuesto, de aquella que le había dado nombre: Niamh, la diosa de la Tierra de la Eterna Juventud. Lo cual siempre le había parecido irónico; una broma de mal gusto.

			—Como quieras, Jack. —Regresó a ella—. Veamos, pues, qué tiene que ofrecer.

			No le pasó desapercibida la amenaza implícita: Deme una razón para no enviarla al primer barco de vuelta. No era que supiese que era superior a ella; era que se consideraba como tal.

			Desde que había recibido la invitación del príncipe regente, había tenido claro que se trataba de una prueba más, no de una recompensa por todo lo que había logrado. En aquel lugar, como plebeya, como machlandesa, tendría que trabajar el doble para asegurarse el sustento.

			La determinación se encargó de prenderle fuego al miedo; lo único que quedó, ardiente en su interior, fue la necesidad de no solo demostrarse a sí misma lo que valía, sino también a él.

			—Será un placer. —Las palabras escaparon más afiladas de lo que pretendía—. Pero necesitaré que alguien me haga llegar mis pertenencias.

			El príncipe regente —Jack— apenas tuvo que alzar un dedo para lograr que uno de los sirvientes abandonara el salón de inmediato.

			—Tome asiento y póngase cómoda, si lo desea. Le llevará un momento.

			Se dejó caer con delicadeza justo en el borde de una silla.

			—Se lo agradezco, Alteza.

			Un minuto más tarde, el sirviente estuvo de vuelta con su maletín. Niamh comenzó a rebuscar en el interior. No llevaba demasiado consigo, y no pudo evitar pensar en lo vulgar que debería parecer su vida allí. Acabó sacando el bastidor de bordado, un par de tijeras, el alfiletero y un carrete de hilo, que midió y cortó. Una vez que se atrevió a alzar la mirada de nuevo, descubrió que el príncipe Christopher la contemplaba con una intensidad que estuvo a punto de hacerle perder los nervios.

			No, se reprendió. Vamos a dejarlo con la boca abierta.

			Su magia no era especialmente llamativa. En el pasado, tanto tiempo atrás que resultaría imposible determinarlo, una sola capa confeccionada por un Ó Conchobhair habría logrado arrodillar ejércitos enteros. No obstante, ella no buscaba cambiar el mundo; sus clientes acudían a ella tanto por sus diseños como por su don, que dotaba todo aquello que salía de sus manos de un sutil impulso. Nadie había sido capaz de describirlo de ninguna forma que no fuera que, cuando veías a alguien que llevaba una de sus prendas, sentías algo.

			Había logrado transformar a una joven viuda en la viva imagen de la pena. Había conseguido que las jóvenes más tímidas pudieran desaparecer entre los rincones en mitad de un baile. Y, hacía dos años, había convertido a Caoimhe Ó Flaithbertaigh en duquesa.

			Tomó aire despacio. Podía hacerlo.

			Un alfiler mantenía el pañuelo en el que había estado trabajando durante el largo camino hasta Avaland enganchado al bastidor, a medio terminar. Le había bordado a conciencia unas florecillas tan vívidas que, sujetas y olvidadas en aquel trozo de seda, casi parecían reales. Al fin y al cabo, había usado treinta hilos de distintos colores. Solo con mirarlo, sintió que la embargaba la sensación de nostalgia por todo aquello que había tenido y después perdido.

			Mientras la magia vibraba en su interior, pensó en el verano. En Caterlow, era la mejor estación del año; adoraba ver a los niños correr descalzos por el campo y sentir cómo la brisa marina le acariciaba la frente cubierta de sudor. Siempre le había parecido que aquellos días estaban repletos de posibilidades infinitas y de inagotable felicidad.

			Dejó cada uno de esos recuerdos, que la habían mantenido a flote sobre las negras olas del mar machlandés, impresos en la tela.

			Estaba lista.

			Notó algo punzante, no más doloroso que la punta de una aguja, en el pecho y, entonces, su magia se liberó. El hilo comenzó a brillar como si sostuviera un delicado rayo de sol entre los dedos y su resplandor bañó el salón, los marcos de los retratos y los botones de bronce que decoraban los divanes.

			El príncipe Christopher dejó escapar algo, tal vez una palabrota, aunque fue tan bajo que apenas lo escuchó.

			Todo a su alrededor había desaparecido, excepto ellos dos y aquel resquicio de delicado anhelo que permanecía hilado en el ojo de la aguja. Él separó los labios y la magia le iluminó los ojos. Niamh sintió la caricia cálida tras el cuello y cómo el estómago se le revolvía. Habría jurado que su expresión se colmaba de asombro, maravillada.

			Pero sabía que no era así; debía de estar imaginándoselo.

			Apartó la mirada y comenzó a decorar la tela con unos pequeños ornamentos dorados. Al terminar, contempló el resultado; parecía que el mismísimo sol bailaba sobre los pétalos de las flores y que las hojitas estaban cubiertas de rocío. Con sumo cuidado, cortó el hilo sobrante y desenganchó la pieza del bastidor.

			—No es ninguna locura, pero no quería obligarlos a permanecer aquí todo el día. —Extendió la mano hacia Christopher—. Espero que esto le sirva para hacerse una idea de lo que puedo hacer.

			En cuanto él se estiró para tomar el pañuelo, le pareció cinco años más joven. Casi pudo leer el recuerdo que le nubló los ojos, cómo lo transportaba a algún lugar lejano; sin embargo, el efecto desapareció antes siquiera de lo que dura un parpadeo. De pronto, lo arrojó al suelo como si se hubiera quemado.

			Niamh sintió que el corazón se le detenía al ver la tela arrugada ante ella. Él también la contempló durante un instante más; su cuello había comenzado a tornarse rojo.

			—Eso —escupió— es solo un truco.

			Su hermano, al menos, le evitó sufrir la humillación de tener que defenderse:

			—No dirás una sola palabra más. La señorita O’Connor es la mejor costurera que he encontrado. Y no tendrás nada menos que lo mejor.

			Christopher se alzó de su asiento con la ácida hostilidad de un animal acorralado. El príncipe regente le sacaba una cabeza entera y, aun así, su rabia se encargó de rellenar toda la estancia:

			—Antes iría desnudo a mi boda que con cualquier cosa en la que ella hubiera puesto los ojos siquiera.

			El enfado y la confusión la recorrieron de arriba abajo, ardientes, y la hicieron temblar en su intento por contener las emociones. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Un truco, eso había dicho.

			Niamh había aprendido a coser con su abuela antes incluso de empezar a caminar. Había dedicado toda su vida a perfeccionar su don; era lo más puro y real que había conocido jamás. Había abandonado un trazo de su propia alma en aquel pañuelo, y él había reaccionado como si hubiera escupido a sus pies. Aunque lo que le dolía de verdad era que ni siquiera había tenido la decencia de dirigirse a ella.

			Ni siquiera la había mirado.

			—Suficiente —determinó Jack—. He tomado una decisión. No hay un solo miembro de la corte que no se haya enamorado ya de su trabajo. Y el rey de Castilia y su hija llegarán en dos días. Has permanecido demasiado tiempo apartado del palacio, hermano. Lo mínimo que espero es que trates de dar buena impresión.

			La expresión de Christopher abandonó su rostro; sin embargo, para su sorpresa, no dijo nada. ¿Apartado del palacio? No era extraño que los nobles jóvenes se marcharan a recorrer distintos países, pero la forma en la que lo había dicho… Sonaba casi como a un castigo.

			—Y en cuanto a usted, señorita O’Connor —continuó diciendo con cierta desgana—, cualquier cosa que necesite, comuníquesela a los miembros del servicio y me encargaré de que le sea entregada. En caso de que, por supuesto, no haya decidido cambiar de opinión.

			—En absoluto, Alteza. Se lo agradezco. —Lo dijo tal vez demasiado alto. En un intento por remediarlo, le dedicó una reverencia—. No desperdiciaré esta oportunidad.

			En ese mismo instante, alguien golpeó con suavidad la puerta, que se abrió apenas unos centímetros. Después, escuchó una voz:

			—Un mensaje para Su Alteza Real.

			—No se quede ahí como un pasmarote. Entre. —El príncipe regente cerró los ojos, como si estuviera tratando de alcanzar su reserva interna de paciencia—. ¿De qué se trata?

			La puerta se deslizó lo suficiente como para permitirles ver al joven paje, que reposaba bajo el marco con la vista fija en el suelo. Tenía un sobre bien sujeto entre los dedos.

			—Ha llegado otra carta de parte de la señora Helen Carlile, mi señor.

			—Por todos los… ¿Otra? ¿Me ha interrumpido por otra carta de Helen Carlile?

			Echó a caminar en su dirección y se la arrebató de un tirón. El paje se estremeció. Pues hasta aquí los modales de la corte, pensó Niamh.

			—Lo siento, mi señor. Es la tercera en cuestión de unos días. He supuesto que sería importante.

			—Pues sus suposiciones eran erróneas. —Rompió el sobre por la mitad—. Hoy no tengo tiempo para su palabrería. O, bueno, ni hoy ni ningún otro día. La próxima vez que reciba uno de esos, devuélvalo. No quiero volver a oír pronunciar su nombre entre estas paredes; ni el de Lovelace, ya que estamos, ¿queda claro?

			—Sí, mi señor. —No se marchó de inmediato. Echó un vistazo rápido hacia su hermano y luego hacia Niamh, como si le diera miedo haber hablado demasiado—. Hay algo más. Es sobre el ayuda de cámara, señor… Pensé que querría saberlo cuanto antes, dadas las circunstancias.

			Jack murmuró algo para sí. Durante un momento, pareció cansado, pero al siguiente parpadeo su expresión estoica había regresado.

			—De acuerdo. Haga llamar a la señora Knight de inmediato; lo recibiré en mi despacho.

			—Sí, mi señor.

			—Bien. Puede marcharse. —En cuanto la puerta se cerró tras el joven, dejó escapar el suspiro más largo que Niamh había escuchado en su vida—. Ruego que me disculpen.

			¿Cómo era posible que un ayuda de cámara y una sola mujer le causaran tanta frustración? ¿Y quién sería ese tal Lovelace?

			Dirigió la vista hacia el príncipe Christopher, casi con la esperanza de que así fuera a obtener alguna pista, pero sus ojos estaban fijos en la espalda de su hermano. Rezumaban odio. Se le cortó la respiración; no se trataba de la inquina que en ocasiones los niños profesaban hacia sus hermanos mayores. No. Aquel odio era tan crudo como una noche de invierno y estaba bien arraigado. Debía de guardarle rencor desde hacía mucho tiempo.

			Al ver que se lo había quedado observando, frunció el ceño.

			—¿Qué mira?

			—No… —La boca se le quedó abierta. Se prometió que cualquier día de esos le clavaría una aguja. Además, era él quien lo estaba haciendo en todo caso—. ¡No lo estoy mirando!

			—Muy bien.

			Y, sin más, se puso de pie y abandonó el salón.

			Niamh se llevó las manos al rostro. Aquella era la oportunidad de su vida y, aun así, le habían asignado al cliente más irascible e inaccesible del universo. Por supuesto. Quizá, sí, era la oferta perfecta, sacada de un cuento de hadas; una trampa hermosa, como una manzana de cristal llena de veneno. Justo como su abuela le había advertido.

			Nada estaba yendo como había soñado.
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			Apenas unos instantes después de que Christopher se marchara, una sirvienta que se presentó como Abigail acudió a su encuentro para llevarla hasta su dormitorio. Estaba tan inmersa en sus pensamientos cíclicos que se golpeó de lleno con el marco de la puerta; lo bastante fuerte como para que su guía se detuviera y le preguntara si se encontraba bien. Cualquier tipo de respuesta coherente, sin embargo, se desvaneció en cuanto sus ojos recayeron en la estancia.

			Las gruesas cortinas permitían que la luz del mediodía se desparramara por doquier y centelleara en contacto con las cuentas que pendían de la lámpara, dibujando delicados patrones arcoíris en la moqueta del suelo. Y, aunque tuvo que esforzarse al máximo para no lanzarse a la cama, el simple hecho de contemplar el lino inmaculado de las sábanas le pareció un pecado capital. Desde la distancia, era capaz de apreciar la meticulosidad con la que habían sido bordadas; incluso las habían adornado con la rosa del escudo de armas de la Casa Carmine en hilo blanco.

			—¿Le gustaría darse un baño?

			Fue consciente del tacto con el que Abigail pronunció la pregunta.

			—Por favor. Me encantaría.

			En cuestión de unos minutos, toda una congregación de criados se había encargado ya de cargar con una bañera hasta allí y habían colocado sus patas en forma de garra junto a la chimenea. Después, Abigail le llevó un carrito repleto de elegantes botellas de cristal y extendió el biombo para darle privacidad.

			—Llámeme si necesita cualquier cosa, señorita.

			Y, tras ello, la dejó sola.

			De inmediato, sintió que se le formaba un nudo en la garganta y que le picaban los ojos. No llores, se dijo. Odiaba llorar cada vez que se enfadaba o se estresaba. No obstante, una vez que comenzó ya no pudo parar. Las lágrimas le recorrieron las mejillas y ni siquiera se molestó en apartárselas. Lo único en lo que podía pensar era en los ojos ambarinos de Christopher Carmine fijos en ella como si se tratase de una rata que acabara de colarse en la bodega; lo único que escuchaba era el desprecio en su voz.

			Una estúpida que lo único que sabe hacer es pavonearse por ahí y atragantarse con sus halagos. No sabía nada de ella.

			Antes de abandonar Caterlow hacía ya tres días, su madre había tomado su rostro y le había dicho: «La temporada puede llegar a ser peligrosa para una joven como tú. Si realmente deseas ir, a stór, no voy a impedírtelo, pero quiero recordarte que nuestro bienestar no es responsabilidad tuya».

			Recordaba el tacto de sus dedos en la barbilla, los callos en las puntas tras décadas dedicadas a la costura y las articulaciones desgastadas por todas las horas de trabajo. La había mirado a los ojos, caídos y azules como los suyos, y se había fijado en las primeras arrugas que se le dibujaban en los bordes. Por primera vez, se había dado cuenta de que ya no era una mujer joven.

			Y sí. Claro que el bienestar de ella y de su abuela era su responsabilidad. En especial en aquel momento, que se encontraba en Avaland, en el mismísimo hogar de la familia que se había encargado de dejarlos al borde del abismo. Una nueva bocanada de culpa la dejó sin aliento.

			Su país había sufrido setecientos años de mandato avalés. Tal y como habían afirmado los primeros colonizadores, Machland era una tierra productiva y abundante; no había forma de agotarla. Antes de su llegada, durante el tiempo que sus habitantes habían podido campar a sus anchas, sus recursos habían comenzado a extenderse sin control; no obstante, sabían que, con el cuidado adecuado, comenzarían a dar sus frutos. Con el paso de los siglos, los avaleses habían ansiado conseguir cada vez más y más y habían exportado todo a su tierra natal; no les habían dejado nada a las personas encargadas del cultivo.

			Habían exprimido cada uno de sus bienes hasta que no habían quedado ni los restos. Y después había llegado la plaga. La gota que colmó el vaso.

			En Avaland hablaban de ella como un terrible accidente; para Machland, había sido una masacre.

			Los avaleses consideraban que el barbecho era innecesario si podían contar con la magia de los Carmine, así que habían explotado la tierra hasta que ya no habían podido producir nada más. Un año, las cosechas se habían marchitado. Al siguiente, igual. Y al de después también.

			Y, a pesar de que la sangre de la familia real se había encargado de mancillar su país, el rey, el padre de Christopher y Jack, no había movido un dedo. Se había quedado mirando mientras un millón de personas moría de hambre y el otro millón abandonaba la isla. La rebelión que había estallado después había sido sangrienta y rápida. Durante veinticinco años, Machland había logrado gobernar, pero no había una sola alma viviente que hubiera olvidado ni perdonado.

			Niamh había crecido rodeada de todos aquellos fantasmas. Y siempre se había esforzado al máximo para aligerar el peso que cargaban su madre y su abuela y atenuar el recuerdo del pasado, que aún las atormentaba. Había decidido que se mostraría feliz cada día, justo porque sabía lo terrible que podía llegar a ser todo; sonreía porque no podía soportar que ninguna de ellas pensara por un momento siquiera que le habían fallado en algo.

			De modo que sí, por supuesto que era su responsabilidad preocuparse por ellas después de lo que habían tenido que vivir. Tratar de ofrecerles lo que nunca habían tenido, ayuda y comodidades, era lo mínimo que podía hacer.

			Ser buena persona era lo mínimo que podía hacer.

			Cuando el llanto se detuvo por fin, se enjugó las lágrimas, se desató el vestido y el corsé y se introdujo en la bañera. El agua, tan caliente que casi dolía, le acarició las pantorrillas. El vapor formaba nubes a su alrededor que olían a lavanda y romero. Con cuidado, se agachó hasta que el agua le llegó por la barbilla y solo entonces deseó —por el bien de su conciencia, al menos— poder disfrutar del baño.

			Nunca había hecho nada tan lujoso como aquello; en Caterlow, usaban jarros y una palangana para asearse. Y, en realidad, le parecían bastante más prácticos.

			La suciedad, aunque prefirió no fijarse demasiado, fue abandonando su cuerpo poco a poco y, por suerte, también lo hizo la tensión. Extendió una mano para atrapar un cepillo que había en el carrito y comenzó a desenredarse el pelo. Se extendía por el agua, tan oscuro que apenas se diferenciaba de ella. Con miedo creciente, dirigió la vista a la sección plateada que se lo recorría.

			Seguía igual que siempre, pero sabía que pronto…

			No. No merecía la pena preocuparse antes de tiempo.

			No estás enferma hasta que estés enferma.

			Tras soltar un suspiro, comenzó a cepillarse tras el hombro para no tener que volver a verlo. Colocó los brazos en los bordes de la bañera y apoyó la mejilla en uno de ellos. Sintió el frío del cobre contra la piel, pero el fuego de la chimenea, que crepitaba con calma, lo contrastaba.

			En apenas unas semanas, todo aquello habría terminado. Con el dinero que ganaría, podría traer a su familia a Sootham. Quizá su abuela no se mostraría demasiado contenta con la idea de primeras, pero sabía que no tardaría en darse cuenta de que allí tendrían una vida mejor; acabaría apreciando la belleza que había, por frívolo que pudiera ser todo.

			Eso, claro, dando por hecho que lograba hacer algo lo bastante prodigioso como para cautivar incluso a alguien tan cínico como Christopher Carmine.
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			Algo más tarde, Niamh abrió la puerta de su dormitorio. La luz del sol de la tarde, que atravesaba las ventanas, pintaba el pasillo del tono rosáceo húmedo de una herida.

			No tenía ni idea de dónde podían estar las cocinas, pero no creía que fuera a ser demasiado difícil encontrarlas. Si había algún sitio en el que pudiera estar Erin, era allí. Hacía mucho tiempo, el clan Ó Cinnéide había destacado por sus poderes curativos: elaboraban un tipo de elixir capaz de salvar a hombres al borde de la muerte y una pócima que regeneraba miembros cercenados.

			Lo más impresionante que su amiga había conseguido preparar en su vida había sido una taza de té que le había calmado el dolor en las articulaciones durante un par de horas, aunque, eso sí, las tartas le salían deliciosas.

			En mitad de su camino hacia las escaleras, escuchó un ruido —una especie de bramido, si hubiera tenido que describirlo de alguna forma— que venía desde el piso inferior. Y, entonces, estalló el caos.

			Una mezcolanza de pisadas y voces comenzó a rebotar contra el suelo de madera y a extenderse por doquier. Niamh se aferró a la barandilla y echó un vistazo hacia abajo. Mucho más allá, tandas y tandas de sirvientes avanzaban a toda velocidad, cargados con platos, bandejas y una vajilla tan pulida y reluciente como el acero de una armadura. No pudo evitar asombrarse con toda aquella agitación ni pensar en lo fácil que lo tendrían si contaran con un ceird.

			En Caterlow, había gente que podía hacer que los objetos llegaran a sus manos desde cualquier rincón y levantar tres veces el peso de un ser humano. Había escuchado que allí, entre las clases bajas avalesas, había casos de personas con poderes, pero eran excepcionales. Le parecía estúpido que la gente que tenía que llevar a cabo trabajos físicos no recibiera asistencia mágica.

			Qué raro, pensó de pronto. Tampoco parece haber ningún criado con poderes.

			—¡Eh! ¿Qué estás haciendo ahí?

			Sobresaltada, se dio la vuelta para recibir la mirada de una mujer joven que llevaba una cesta con ropa de cama apoyada en la cadera. Haciendo gala de su brillante inteligencia, preguntó:

			—¿Quién? ¿Yo?

			Sin embargo, pareció que ni siquiera la había escuchado.

			—El príncipe regente se encuentra de un humor terrible últimamente, ¿sabes? Imagino que no querrás que te encuentre deambulando por aquí, mirando a la nada como si nos sobrara personal.

			Estaba claro que debía de haberla confundido con una criada. Niamh se balanceó sobre sus piernas con la vista fija en ella.

			—No, señora. Lo siento, señora.

			—Entonces, a trabajar. Y que parezca que tienes sangre en las venas.

			Estuvo a punto de obedecer, pero en ese instante se dio cuenta de que podía aprovechar ese momento para recabar información.

			—Disculpe, señora; quería saber si trabaja aquí una chica llamada Erin Ó Cinnéide.

			—Erin —repitió ella. Había apretado los labios, pensativa. Sin embargo, su expresión se volvió sombría en cuanto reparó en a quién se refería—. Sí. Trabajaba aquí, pero se marchó. Hará unos dos días.

			¿Se había ido? Era imposible.

			—Ah, ¿sí? ¿Por qué?

			—Ya me dirás tú —respondió, cortante, y después pasó por su lado, murmurando algo sobre lo vagos que eran los machlandeses entre dientes.

			Después de la conversación con el príncipe Christopher, no le quedaba energía para tomarse aquello como algo personal siquiera. Y mucho menos en aquel momento. Se había quedado a cuadros.

			Erin parecía contenta en Sootham; en todas sus cartas —en sus muchísimas páginas— había visto reflejado el ingenio, el humor, la serenidad y la inteligencia que la caracterizaban. Si hubiera querido regresar a Caterlow, o si no hubiera estado cómoda allí, lo habría mencionado. No tenía ninguna duda.

			Aunque, en realidad, con lo mal que funcionaba el servicio postal, era bastante probable que se hubiera marchado de casa antes de que hubiera llegado la carta concreta en la que le decía aquello.

			Decidió que le escribiría de inmediato, que llegaría al fondo del asunto. Sin embargo, fue entonces cuando el estómago comenzó a rugirle y su decisión dio un pequeño giro: primero iría a comer algo, aunque fuera ya tarde.

			Cuanto más se aventuraba en el interior del palacio, mayor parecía ser el caos. Los lacayos llevaban de aquí para allá arreglos florales y lámparas, e incluso vio una escultura tallada en hielo. Algunos, subidos en escaleritas precarias, se tambaleaban mientras trataban de colocar velas en cada superficie libre. Las damas se afanaban en sacar brillo a los espejos; tanto que, al pasar por delante, un destello de luz rebotó en uno de ellos y alcanzó sus ojos. Cegada por un instante, acabó chocándose contra un pobre hombre que pasaba por ahí, centrado en sus propios asuntos.

			Exclamó un «¡Lo siento muchísimo!» al mismo tiempo que él decía:

			—Eh… ¿No es usted Niamh O’Connor?

			Dio un paso atrás para observarlo.

			El joven que se encontraba ante ella conocía el poder que otorgaba una buena vestimenta: llevaba un frac de color azul pálido con unos puños que le alcanzaban los nudillos al estilo jailleano y un chaleco de cuello alto que mostraba un patrón de rombos. Remataba el conjunto con un par de guantes color turquesa y un pañuelo atado al cuello que combinaba con ellos a la perfección. Incluso se había arreglado el cabello rubio a conciencia, dándole un efecto despeinado a base de cantidades ingentes de pomada.

			Se trataba de un noble, sin duda, a juzgar por la fingida falta de interés escondida en su acento digno de cuento de hadas.

			Se esforzó por no sonar demasiado sorprendida:

			—¿Me conoce?

			—Por supuesto que la conozco. He sido un gran admirador de su trabajo desde que logró cautivar a la alta sociedad hace ya dos temporadas. De hecho, vestir una de sus prendas sería para mí un sueño.

			—Oh. —De pronto, se sentía hasta nerviosa—. Se lo agradezco enormemente. Sería un placer confeccionar algo para usted en cuanto tenga un hueco.

			—No se comprometa a nada todavía. —Su sonrisa adquirió un ángulo un tanto pícaro—. Esta tarde he estado dando un paseo a caballo con el príncipe Kit y he escuchado cosas fascinantes sobre usted.

			La simple mención de su nombre se encargó de arrebatarle la capacidad de lenguaje y cada brizna de sentido. Pensaba que había conseguido deshacerse de toda la rabia llorando, pero la sintió renacer en su interior. Debió de reflejarse en su rostro, porque él añadió:

			—Veo que ha tenido una muy buena primera impresión de él.

			Maldita sea. Ahora tendría que fingir. Según los cuentos que había leído, los príncipes eran caballerosos y románticos; no obstante, dos de los dos únicos que había conocido en la vida real habían demostrado ser unos excéntricos.

			—Oh, sí. Fue encantador.

			A sus palabras, la compostura del joven se quebró. Dejó escapar la carcajada menos aristocrática que había escuchado jamás.

			—Debe de ser usted la mismísima santa Imogen si realmente lo cree. —Se sacó un pañuelito, con un precioso patrón, parecido al de su chaleco, del bolsillo delantero y se dio unos toquecitos en los ojos—. Gracias. Lo necesitaba.

			—De… nada —respondió, casi como una pregunta.

			—¡Ah! Pero ¿dónde están mis modales? En ocasiones me olvido de ellos; en especial, en presencia de jóvenes hermosas. —Le dedicó una sonrisa cargada de ironía, como si tratara de hacerle ver que estaba teatralizando el momento, y extendió una mano en su dirección—. Gabriel Sinclair.

			Niamh colocó la suya encima y deseó no sonrojarse mientras él besaba el aire a escasos centímetros de sus nudillos.

			—Es un placer conocerlo, lord Sinclair.

			—Llámeme solo «Sinclair», por favor. —Su agradable sonrisa se desvaneció—. Parece algo perdida. Podría indicarle el camino a donde desee ir, si lo necesita.

			Bueno, al menos había una persona en el palacio que quería ayudarla.

			—¿Sabe usted dónde se encuentran las cocinas?

			—¿Las cocinas? —Frunció el ceño—. ¿No preferiría que pidiese al servicio que prepararan té para ambos?

			—¡No, no! ¡No se preocupe! No me gustaría obligarlo a tener que acompañarme.

			—Permítame que insista; todos necesitamos contar con un amigo en la corte. —Le guiñó un ojo—. Especialmente cuando se procede de fuera.

			Le hizo un gesto para que lo siguiera a través de otro pasillo.

			Debía de tratarse de un buen amigo de los Carmine, desde luego: la guiaba por el palacio como si lo hubiera recorrido cientos de veces antes y, a medida que avanzaban, iba dando órdenes a los criados con soltura; una que, aun así, rezumaba modestia. No obstante, se fijó en que, de vez en cuando, cuchicheaban entre ellos y soltaban risitas. Aunque, si él se percataba de ello, no dio muestra de aquello. No pudo evitar sentir curiosidad; quizá, si hasta el servicio tenía la confianza suficiente como para tratarlo así, era porque él mismo provenía de fuera de la corte.

			Encontraron asiento en una terraza acristalada y, apenas unos minutos después, una jovencita apresurada llegó con el servicio de té. Antes de desaparecer, depositó una torre de galletitas y una tetera que dejaba escapar una nube de vapor cuyo aroma lo llenó todo.

			Mientras Sinclair se encargaba de rellenar las tazas, Niamh se llevó una de las galletas a la boca.

			—Es usted un salvador. Se lo agradezco de verdad.

			—Lo sé —respondió—. Aunque, por favor, mastique. Me está poniendo de los nervios.

			Obedeció de inmediato; por fin tenía un segundo para saborear de verdad, y pudo apreciar su delicado toque floral y el delicioso regusto a mantequilla. Después le dio un sorbito al té; se arrepintió de inmediato, eso sí, porque le abrasó la garganta. Aunque al menos dejó sobre su lengua un agradable deje acaramelado. Su acompañante se mostró impresionado.

			—Parece que las cosas están un poco agitadas por aquí hoy —comentó ella entonces—. ¿Conoce la razón?

			—El príncipe Jack se encuentra de un humor bastante desagradable, así que todo el servicio se ha convertido en su reflejo perfecto. —Puso un mueca—. El Fisgón ha regresado a tiempo para la temporada.

			—¿El Fisgón?

			—Es una especie de crónica de sociedad; publica escándalos de la corte en la gaceta local, aunque debo confesar que considero que su autor, Lovelace, tiene cierta… perspicacia.

			—¿A qué se refiere?

			—Me refiero a que se pueden encontrar cotilleos sobre la temporada en cualquier parte, pero los suyos son distintos; cuentan siempre con un enfoque político. Lovelace se considera algo así como un defensor de los oprimidos, aunque sus publicaciones no son más que palabrería. —Se echó hacia atrás en su asiento—. Y no es que no esté de acuerdo con su punto de vista, por supuesto, pero ha dedicado tres años a defenderlos sin conseguir absolutamente nada. Aunque, eso sí, es casi digno de admirar el odio que profesa hacia Jack. Ha puesto todos sus esfuerzos en criticarlo sin descanso desde el primer momento.

			—¿En serio? —susurró. Aunque apenas conocía al príncipe, no lo imaginaba como alguien que permitiera que le pusieran en ridículo ni tres minutos, así que ni hablar de tres años completos. Parecía demasiado orgulloso de sí mismo—. ¿Y cómo es que nadie le ha parado los pies?

			—Si alguien hubiera conseguido atraparlo, no me cabe duda de que lo mínimo que haría Jack sería meterlo en prisión. Nadie sabe quién es, pero, de alguna forma, él parece saberlo todo sobre todo el mundo. —Absorto en sus pensamientos, no se dio cuenta de que estaba deshaciendo la galleta que sostenía entre los dedos—. Cada una de las personas que menciona en sus columnas recibe un ejemplar el día antes de su publicación. Les da la oportunidad de comprar su silencio. No me preguntes cómo lo sé.

			—¿Alguna vez ha escrito sobre usted?

			—Unas cuantas, sí. Aunque mi padre, el duque de Pelinor, se lo ha tomado mucho peor que yo. No es en realidad tan terrible como parece —agregó—. Personalmente, creo que el hecho de que expongan tu verdadero yo resulta liberador. —A pesar de la indiferencia que trataba de dar a sus palabras, Niamh era capaz de apreciar el rencor en su voz, la mentira. Acababan de conocerse, sí, pero era casi doloroso verlo tratar de disimular que no le afectaba—. En ocasiones puede resultar una molestia, pero en otras puede ser incluso interesante. ¿Le gustaría leer alguna?

			Dudó un instante. No le parecía del todo correcto meter las narices en los cotilleos que hablaban sobre el hombre que la había contratado, pero era cierto que, de vez en cuando, disfrutaba de enterarse de algún que otro chisme.

			—Sí.

			Sinclair tocó una campanita para llamar a uno de los criados y pedirle que les trajera un ejemplar de La Gaceta Diaria. En cuanto la tuvo entre sus manos, le preguntó con franqueza:

			—¿Sabe leer?

			Era una pregunta normal; muy pocas jóvenes de clase baja sabían hacerlo. Su madre le había enseñado, aunque lo cierto era que no solía leer más que las leyendas de los mapas y algunos pasquines de moda.

			—Lo suficiente, creo.

			Él se la tendió. El papel estaba usado y arrugado por la cantidad de veces que debían de habérselo pasado unos a otros. Se dispuso a abrirla, no sin cierta torpeza y esforzándose por apartar la sensación de ser demasiado pueblerina.

			Jamás había visto una publicación como aquella. La idea de recibir noticias diarias le resultaba increíble; era algo casi más extraño que la magia.

			En Machland, la información llegaba a cuentagotas. Podían tardar meses en saber qué había ocurrido en el continente. De lo que pasaba en Avaland solían enterarse en cuestión de un par de semanas, pero los sucesos de al otro lado del océano a veces tardaban incluso medio año en llegar. Y a todo eso debían añadírsele los días extra que les costaba alcanzar pueblos como Caterlow, claro. Un vez allí, uno de los pocos habitantes alfabetizados reunía al resto en la taberna para recitar en alto los distintos acontecimientos.

			Aunque de todos modos tampoco era que hubiera demasiada necesidad de columnas de cotilleos; en realidad, todos acababan conociendo los asuntos de los demás. Si te daba por revelar un secreto en voz alta, el viento se encargaba de transportarlo por todas las casas antes de que el día llegara a su fin.

			La Gaceta, por desgracia, resultó ser un tanto complicada de leer. La tipografía era demasiado pequeña, como si la persona que hubiera maquetado el texto se hubiera dejado la piel para encajarlo todo en primera plana. Entrecerró los párpados, deseando para sí contar con una lupa, y pasó las distintas páginas hasta llegar a la última. Allí, entre varios anuncios de venta de carruajes y enaguas, se encontraba la de El Fisgón.

			Según pudo observar, Lovelace usaba epítetos para referirse a las personas de las que hablaba, pero resultaban lo bastante obvios como para que cualquiera que tuviera los contactos suficientes pudiera adivinar las verdaderas identidades. Aunque no tardó en descubrir que otras no estaban ocultas en absoluto.

			Recientemente, ha llegado a mis oídos el desastroso desenlace de la celebración de cierto almuerzo en la mansión de lord W, a quien es probable que recuerden por su implicación en el incidente de los viveros que tuvo lugar varios meses atrás. Al parecer, a la hora de servir el vino, ninguno de sus criados hizo acto de presencia y, en poco menos de una hora, la reunión fue disuelta. Podrán imaginar la terrible afrenta que supuso. Les informo de ello no con intención de extender rumores, sino para ofrecerles consuelo. O tal vez como advertencia.

			Quizás ya se han percatado de que sus calendarios de eventos se encuentran más vacíos de lo normal esta temporada. No se alarmen; no es que sus amistades les hayan tomado inquina (quiero suponer), sino que se debe a que los miembros de la clase obrera machlandesa, instados por la señora HC, han suspendido sus oficios como protesta por el trato mediocre que reciben, así como para exigir una indemnización por la plaga que asoló su país. En lo referente a la señora HC, deseo poner fin a los ridículos rumores que han extendido la creencia de que es ella quien se encuentra tras estas palabras. Es cierto que compartimos una misma causa, y la admiro por haber sido capaz de movilizar al pueblo machlandés de forma tan efectiva, pero ¿acaso la han escuchado ustedes hablar? Su seriedad sobrepasa todos los límites, y yo no he sido serio ni un solo día de mi vida.

			Me estoy desviando del tema. Permítanme destacar que Cierta Personalidad se ha mantenido en su determinación de negarse a celebrar un encuentro con ella, sin importarle siquiera que sus propios criados abandonen sus obligaciones en masa. Tal vez resulta que no es capaz de ponerse a la altura de su padre —es obvio que carece de la firme determinación que lo caracterizaba, por no hacer mención al terrible temperamento del que ha hecho gala—, pero sí parecen compartir un obvio rechazo hacia nuestros vecinos machlandeses. O tal vez es que se encuentra demasiado ocupado en sus intentos por contener a nuestro propio Hijo Descarriado, que por fin ha regresado a casa tras cuatro largos años. Aún está por verse si sus modales han mejorado desde la última vez, pero lo cierto es que tengo mis dudas. De lo único que tengo plena certeza es de que esta temporada hierve en descontento, tanto entre el pueblo machlandés como en el seno de la corte.

			Le ruego, pues, CP, por su propio bien y bajo la creencia en la dignidad inherente a toda la humanidad, que escuche los reclamos de esta parte de nuestra sociedad, una de las más vulnerables, ya que, como habrá podido comprobar —y como con toda seguridad seguirá experimentando—, sus propios placeres dependen de su trabajo y de su magia.

			Niamh apartó la vista, consciente del nudo que se le había formado en el estómago. No importaba cuánto tiempo hubiera pasado; los avaleses no parecían dispuestos a dejar de pisotear a su pueblo. Sin embargo, no tenía sentido eso de que incluso Jack tratara mal a sus criados machlandeses; había sido muy amable con ella. Aunque, en realidad, tampoco podía fiarse. Siempre había sido demasiado confiada; siempre había estado dispuesta a encontrar bondad en todas las personas.

			Se preguntó entonces si quizás la longitud de las cartas de Erin había sido más un reflejo de su soledad que de su entusiasmo. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta?

			Que existiera algo como El Fisgón era insólito. Atreverse a cuestionar así la regencia el príncipe y apoyar tan abiertamente la movilización de los suyos… Esperaba que Lovelace hubiera tomado las precauciones necesarias para asegurarse de que nunca lo descubrieran. Los detalles de lo ocurrido en Jaille hacía ya treinta años habían llegado incluso a Caterlow; las clases bajas se habían hartado del trato que recibían por parte de la élite mágica y, un día, habían atrapado a la familia real y la habían quemado viva en las calles de la capital. Desde entonces, todos los monarcas del continente habían silenciado a sus detractores con una presteza sorprendente.

			De todos modos, aquello era solo la opinión de una única persona. Y no podía tratarse de uno de los súbditos de Jack; estaba casi segura. Lovelace tenía que ser machlandés. Dudaba que un avalés fuera a apoyar a las clases bajas extranjeras de forma pública.

			—Creo que alguien tan ocupado como el príncipe regente tiene cosas mucho más importantes por las que preocuparse que un columnista.

			—Ya, bueno; lo que pasa es que tiene la horrible manía de convertir todo lo que ocurre en asunto suyo. —A juzgar por la amargura en la voz de Sinclair, le dio la sensación de que había arrojado sal en una herida abierta—. Aun así, sí: ha tenido que soportar mucha presión. Los miembros de la corte pueden volverse bastante insoportables cuando ven afectados sus compromisos sociales. Y, tal y como dice Lovelace, no es que cuente precisamente con la reputación que tenía su padre.

			—¿Acaso no lo apoyan?

			—No es como él —respondió con simpleza—. En el momento de mayor esplendor de su reinado, lo consideraban poco menos que un dios. Infundía respeto. O quizás miedo. Además, gobernaba de verdad. Jack, por su parte, se preocupa más por controlar lo que ocurre en el palacio que en el resto del reino.

			Ella ya se había dado cuenta de eso. Estaba casado y tenía al ama de llaves, por lo que cualquiera de las dos podría encargarse de gestionar el palacio sin necesidad de su supervisión. Con cierta duda, separó los labios:

			—¿Es habitual que los monarcas avaleses se ocupen de la organización del servicio?

			—En absoluto. Es solo que Jack es un controlador donde los haya. Y no confía en nadie. —Le daba la sensación de que le había agradado la pregunta, pero se detuvo un instante, tal vez para buscar las palabras para responder—. Siendo sincero, en la actualidad, la mayoría de los reyes no son más que una figura que se sienta en el trono; carecen de verdadero poder político, a menos que realmente quieran ejercerlo, como ocurría con su padre. Las arcas reales financian a las autoridades y el rey dirige el Ejército; del resto, de las cuestiones más delicadas, se encarga el Parlamento.

			Agitó una mano antes de continuar:

			—Nuestros monarcas siempre han encontrado la forma de mantenerse ocupados cuando se aburrían de atender los asuntos del Estado. El padre de Jack tenía su colección de arte; su abuelo, una camada de los galgos más bonitos de todo el continente. Y Jack…, bueno, tiene su inmensa lista de eventos. La planificación de la boda de su hermano lo ha tenido bastante ocupado.

			—Oh.

			—Exacto. —Alzó la taza hacia ella—. Bienvenida a Avaland.

			Sí, bienvenida, aunque eso no hacía que su trabajo fuera menos difícil. Si Christopher se negaba a vestir cualquier cosa que saliera de sus manos, estaba segura de que su hermano la reemplazaría por alguien a quien sí tolerara. Por mucho que hubiera amenazado con hacerlo, no podía ir desnudo a su boda. Sintió que el calor le subía a las mejillas solo con pensarlo.

			—No me gustaría parecerle una cotilla, Sinclair, teniendo en cuenta que apenas nos acabamos de conocer, pero me gustaría saber si…

			Él se echó hacia delante.

			—¿Si…?

			—¿Cuán bien conoce usted al príncipe Christopher?

			Dejó escapar un suspiro antes de contestar:

			—Lo cierto es que demasiado bien. Nos conocemos desde que éramos ambos unos críos, así que ninguno de los dos tuvo mucho que decir en cuanto a lo que a nuestra amistad se refiere.

			Eso lo explicaba todo. Niamh sonrió, de pronto divertida ante la imagen de ambos interactuando.

			—No parece que tengan demasiado en común. De hecho, me cuesta imaginar los temas sobre los que podrían hablar.

			—Oh, sobre cientos de cosas. Kit tiene una lista de todos mis defectos por orden alfabético y le encanta quejarse de todos y cada uno de ellos continuamente.

			Eso le arrancó una carcajada.

			—Sí. Eso me encaja.

			Él le dirigió una mirada maliciosa.

			—¿Por qué lo pregunta?

			—¡No es nada inapropiado, se lo prometo! Solo quería pedirle consejo, si es que tiene alguno que darme. Lo apreciaría enormemente. Sé que no soy del agrado de Su Alteza, pero aun así tengo que asegurarme de hacerle prendas que no odie. Dijo que… —Le costó un universo repetir sus palabras—: Que prefería morir que vestir cualquiera de mis prendas.

			—Definitivamente, suena a algo que él diría —murmuró Sinclair con la profunda resignación de alguien que ha escuchado la misma historia cientos de veces antes. De pronto, su expresión se volvió seria—. No estoy tratando de excusarlo, pero Kit ha estado luchando durante muchos años contra sí mismo; a veces es inevitable encontrarse justo en mitad de un fuego cruzado. Intente no tomárselo como algo personal.

			—Lo intentaré, sí.

			No sonó demasiado convencida; ni siquiera para sí misma.

			—Esa es la actitud. —La diversión volvió a iluminar sus ojos—. Una vez que consigues arrancarle todas las espinas, no resulta tan terrible. Kit tiene un buen fondo; puede llegar a ser dulce y agradable. Trate de ser usted misma, nada más. Esta tarde me ha permitido descubrir que es un huracán de honestidad y buena compañía con el tamaño de una pinta de cerveza. Ha sido…, bueno, una grata sorpresa. Algo distinto a lo de siempre.

			Niamh no supo qué era peor, si pensar en el príncipe como alguien que pudiera ser «dulce y agradable» o si convencerse de que eso de tener «el tamaño de una pinta de cerveza» era un cumplido. Como si no fuera ya suficiente castigo ser incapaz de conseguir nada por sí misma.

			—Gracias, Sinclair. Creo.

			—Un placer. —Le sonrió—. Y buena suerte.

			No le quedaba duda de que iba a necesitarla.
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			A la mañana siguiente, un criado la acompañó a su nuevo estudio y le tendió una carta. No tardó en reconocer la inmaculada caligrafía del príncipe regente:

			Estimada señorita O’Connor:

			Le ruego que acepte mis más sinceras disculpas por mi repentina marcha el día de ayer y por el comportamiento de mi hermano. Espero que se sienta cómoda en su nuevo hogar; le recuerdo que, en caso de que necesite cualquier cosa, puede dirigirse a los miembros del servicio…

			El resto del mensaje lo componía una sucesión detalladísima de todos los eventos a los que asistiría Christopher durante la temporada. Además del traje que tendría que llevar para la presentación de las jóvenes en sociedad, que tendría lugar el mismo día de la llegada de su prometida —la primera vez en cien años que la familia real castiliana pisaría suelo avalés sin un estandarte de guerra y una flota entera a sus espaldas—, necesitaría un atuendo distinto para acudir a dos bailes por semana, una chaqueta de caza y, por supuesto, la capa de la boda.

			Antes de marcharse de casa, Niamh había hecho acopio de toda la información que había podido encontrar sobre las costumbres nupciales de Avaland. Como parte de la ceremonia, el padrino le colocaba al novio una capa sobre los hombros como símbolo de su nueva labor como esposo y protector. Al parecer, conmemoraba la era de los caballeros, en la que los escuderos los ayudaban a vestirse antes de cada combate. No había nada que le pareciera menos romántico que comparar el matrimonio con la guerra. En Machland, los novios se intercambiaban monedas de oro y bailaban hasta el amanecer. Allí las bodas no solían durar más allá del mediodía.

			Al llegar al final de la carta, soltó un gritito ahogado. La infanta Rosa solicitaba que fuera ella la encargada de diseñar su vestido. «Las especificaciones se determinarán a su llegada», había escrito Jack.

			Era un honor tremendo; uno con el que ni siquiera se había atrevido a soñar. Sin embargo, unos segundos después, se percató de pronto de qué era lo que le estaban pidiendo: tendría que confeccionar diez conjuntos distintos en cuestión de seis semanas. A pesar de que el rey le había dicho que contaría con un equipo de asistentes que la ayudarían a unir las distintas piezas que diseñara, solo pensar en toda esa cantidad de trabajo la asustaba más de lo que le habría gustado admitir. Tuvieron que pasar casi diez minutos antes de que su agobio se transformara en determinación; no se dejaría amedrentar por ninguna fecha de entrega, por loca que fuera, ni mucho menos por un príncipe difícil de tratar. No cuando su abuela y su madre dependían de ella.

			Además, le habían ofrecido un taller precioso.

			El servicio lo había abastecido con todo lo que necesitaba y más. Había una rueca en el rincón del fondo, una mesa magnífica junto a la ventana y hasta un telar. Habían vaciado todas las estanterías y las habían rellenado con telas de todos los tipos imaginables y con mayor calidad que cualquiera de las que hubiera podido comprar jamás.

			Se quedó de pie en mitad de la estancia, con las manos unidas sobre su pecho. Pensó que jamás querría marcharse de allí; era incapaz de creerse que un lugar así fuera a ser suyo, aunque solo fuera durante un mes.

			Pero sí. A pesar de que solo fuera un mes, le pertenecía.

			Quizás podría llegar a creer que se lo merecía.

			Se arremangó las faldas y comenzó a dar vueltas por la sala. Nadie nunca le había enseñado a bailar, pero de pronto fue como si escuchara el creciente eco de un cuarteto de cuerdas al compás del un-dos-tres de sus pisadas. Y también sintió el peso de una mano en su cadera y…

			—¿Se puede saber qué está haciendo?

			Dejó escapar un gritito. Al girarse en dirección a la voz, se encontró con el príncipe Christopher. La observaba desde debajo del marco de la puerta. Se soltó el vestido y se irguió, no fuera a ser que de pronto se tropezara con el dobladillo.
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